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 Este artículo  intenta  una aproximación sobre algunos rasgos de  una  nueva  cultura ju v e n il emergente en Am érica  latina.  Conflictividad,  apatía política,  deserción escolar, postergación de la procreación,  desempleo masivo,  crisis normativas,  conductas de riesgo,  son  características  que  definen  a  la  juventud.  Los  jó v e n e s  se  encuentran inm ersos en paradojas y contradicciones del nuevo orden global,  situados y dem andados como actores protagónicos de las transformaciones y/o expuestos a diversos g ra dos de  vulnerabilidad y exclusión. 

 El objetivo es contribuir para  una  m ayor toma  de conciencia  de aspectos de  esta realidad y del contexto en el que se manifiesta para colaborar con la transform ación de las demandas en alternativas que impliquen tareas form ativas y definición de políticas de juventud. 

 Es necesario repensar su formación,  teniendo en cuenta a cada uno en su originalidad,  su historia personal y social,  reconociendo la posibilidad de asum irse  como p ersonas dueñas de su libertad,  capaces  de  comprometerse  con  el m undo  en  que  viven. 
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 S e r jo v e n   en Am érica latina  a  com ienzos del tercer m ilenio

 This  article  intends  to  depict some  im portant features  o f a  new  youth  culture  in Latin  America.  Conflicts,  political  indifference,  school  desertion,  delayed procreation, m assive  unemployment,  normative  crisis,  risk behaviors are  characteristics  that define youth.  Young people are im merse in paradoxes and contradictions o f the new global order.  They are also situated and requested as main  actors o f transformations and/or exposed to different levels o f vulnerability and exclusion. 

 In order to contribute  with  the  transformation  o f the dem ands in alternatives that involve formative  work and definition  o f youth policy,  some aspects o f this reality and its  context are  shown  . 

 It is  necessary  to  think  over young people's  formation,  taking  into  account  their own  personal  and  social  history,  so  as  to  recognize  the  possibility  o f  assum ing themselves as persons,  owners  o f their freedom and com m itted with  the  world  where they live. 

 Youth  -  Culture  -  Globalization  -  Social  integration  -  Education
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Introducción

Estamos  transitando  una  época  de 


ción  inmediata  de  las  necesidades  y  del 

cam bios  y  paradojas.  Indudablem ente 

propio  bienestar  psíquico  y  corporal,  en 

los  acontecim ientos  que  vivim os  ponen 

la  idea  de  que  hay  que  vivir  el  presente 

en  evidencia  que  nos  encontram os  en 

con  el  máximo  de  placer  y  el  mínimo  de 

el  umbral  de  una  nueva  época  en  la  que 

esfuerzo,  sin  proyectos  de  realización 

muchas  de  las  explicaciones  y  sentidos 

personal  a  largo  plazo,  ni  tradiciones  que 

otorgados  a  la  realidad  han  perdido  su 

los  condicionen. 

legitimidad  y  muchos  modos  de  ordena

Por  otra  parte,  el  fenóm eno  de  la 

miento  de  la  vida  social  han  tomado  un 

globalización,  más  allá  de  sus  co n n o carácter  diferente. 

taciones  económ icas,  ha  im pactado  en 

Por  un  lado,  se  observan  rasgos  de 

todos  los  ámbitos  de  la  cultura.  En  gela  cultura  llamada  posmoderna  que  duda neral,  las  fronteras  del  mundo  se  han 

de  toda  cosmovisión  que  pretenda  ofreampliado;  el  conocimiento  se  ha  converce r  se n tid o s  ú ltim os,  d e sv a lo riz a n d o tido  en  m otor  central  del  crecim iento 

toda  verdad  que  no  se  sostenga  em pítanto  personal  com o  social;  los  a va n ricamente  y  toda  interpretación  religioces  científico-tecnológicos  han  influido sa  o  metafísica  del  mundo  y  de  la  vida. 

sobre  la  biología,  la  farm acología  y  la 

La  cultura  posm oderna  pareciera  estar 

medicina,  permitiendo  un  mayor  control 

centrada  en  la  búsqueda  de  la  satisfacde  las  enferm edades;  se  ha  tra n sfo r
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mado  la  economía  y  el  mercado  laboral; 

En  toda  América  latina  los  estudios 

las  inform aciones  y  las  ideas  tienen  la 

sobre  esta  etapa  de  la  vida  han  pasaposibilidad  de  difundirse  en  el  m om endo  por  un  período  de  la te n cia   y  hoy to  en  que  se  producen.  En  este  marco, 

resurgen  con  fuerza  en  el  ám bito  aca

"se  han  redefinido  los  patrones  de  condémico  (Candau,  2004).  En  general  puesumo  y  agudizado  las  diferencias  en  el den  d istin g u irse  en  esos  trab ajos  dos 

acceso  de  oportunidades  y  en  las  contendencias:  la  primera  privilegia  un  endicio n e s  de  vida  entre  los  g rupos  en foque  genérico  de  la  juventud  y  la  seventaja  socioeconóm ica  y  aquellos  que gunda  lo  hace  con  la  variedad  y  la  esno  lo  están"  (Krauskopf,  1999,  p.  119). 

pecificidad  de  las  diferentes  e x p e rie n cias  juveniles  (Candau,  2004). 

Los/as  jó v e n e s  se  encuen tran  in mersos/as  en  estas  paradojas  y  contra

Desde  este  artículo  y  a  partir  de  la 

dicciones  del  nuevo  orden  global:  en  un 

re s p o n s a b ilid a d   q ue  nos  ca b e   com o 

sentido  son  situados/as  y  demandados/ 

educadores  e  in vestig ad ore s,  in te n ta as  com o  a cto res  p ro ta g ó n ic o s  de  las mos  aproximarnos  a  algunos  rasgos  de 

tra n s fo rm a c io n e s ;  en  otro ,  m iles  de 

una  nueva  cultura  juvenil  que  em erge 

ellos/as  viven  expuestos/as  a  diversos 

en  el  contexto  de  América  latina,  según 

grados  de  vulnerabilidad  y  exclusión,  lo 

los  estudios  recuperados  en  los  últimos 

que  puede  ser  considerado  uno  de  los 

años  desde  la  Red  Latinoam ericana  de 

problemas  más  acuciantes  para  Am éri

Docum entación  e  Inform ación  Educatica  latina. 

va  y  en  otra  bibliografía  que  circula  en 

medios  académicos.  Su  objetivo  es  ha

Cuando  los  m ecanism os  de  cambio 

cer  un  aporte  a  una  mayor toma  de  conde  edad  y  de  responsabilidades  frente cie n cia   de  a lg u n o s  a s p e c to s   de  esta a  la  sociedad  no  coinciden  con  los  m erealidad  y  del  contexto  en  el  que  la  miscanismos  habituales  de  integración  so ma  se  manifiesta  para  colaborar  con  la cial  -probablem ente  influenciados  portransformación  de  las  dem andas  que  en que  los  caminos  de  tránsito  de  la  eduella  se  esconden ,  en  a ltern a tiva s  que cación  al  empleo,  de  la  dependencia  a 

impliquen  tareas  form ativas  y  definición 

la  autonom ía  y  de  la  incorporación  de 

de  políticas  de  juventud. 

nuevos  valores  se  vuelven  dificultosos 

para  e llo s / a s -   a p a re c e n   c o n d u c ta s disruptivas  y  los/as jóvenes  pasan  a  ser 

1.  ¿Juventud o juventudes? 

objeto  de  discusión  y  análisis.  Estas  ca

La  juventud  em erge  h istóricam enracterísticas  cie rtam ente  im pactan  en te  com o  un  acto r  social  ne cesario  de 

la  em ergencia  de  una  nueva  cultura  ju analizar  desde  que  el  desarrollo  de  los venil. 

sistem as  educativos  tiende  a  gen e rali

Conflictividad  y  apatía  política,  dezar  el  acceso  a  la  en seña nza,  lo  que serción  escolar,  postergación  de  la  proorigina  un  proceso  de  "moratoria  de  rescreación,  desempleo  masivo,  crisis  norponsabilidades",  que  en  épocas  a n te mativas  o  conductas  de  riesgo  son  alriores  no  se  daba.  El  abordaje  de  este gunas  de  las  características  que  definen 

grupo  com o  ob jeto  de  e stu d io   no  es 

a  la  juventud  en  nuestro  tiempo. 

posible  hacerlo  desde  la  homogeneidad
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ni  d esd e   c r ite rio s   u n ív o c o s   com o  ia tiem po  produciendo  en  los/as  jóvenes 

edad,  la  e sco la rid a d   o  cu a lq u ie ra   de 

una  característica  sensación  de  invulne- 

otros  datos  con  que  se  acostum bra  a 

rabilidad  (Margulis,  1996).  La   edad  s o 

hom ogene izarlos  dado  que  la  h e tero 

 cial,   en  cambio,  tiene  en  cuenta  lo  que geneidad  y  el  pluralismo  son  caracteríscada  sociedad  delimita  en  el  reconociticas  intrínsecas  del  mundo  juvenil  (Siemiento  de  sus  actores,  que  en  este  caso rra  Pardo,  2001).  Su  análisis  implica  cones  el  m om ento  de  in g reso   al  m undo siderar  una  multidimensionalidad  de  fa cadulto,  lo  que  establece  una   m oratoria tores  que  incluyen  aspectos  biológicos, 

 social. 

psicológicos,  sociales  y  culturales;  ya 

El  límite  entre  la  juventud  y  la  adulque,  como  señalábam os  en  un  trabajo tez  se  ha  aso ciad o  h istó rica m en te   al 

anterior, 

inicio  de  la  vida  laboral  y  la  conform ahomogeneizar  a  los  grupos  juvenición  de  una  fam ilia.  Este  período,  en les  teniendo  en  cuenta  sólo  la  base 

las  generaciones  anteriores,  se  in icia generacional  implica  un  sesgo  im ba  a  edades  más  tem pranas  que  en  la portante,  puesto  que  los/las  jó v e a c tu a lid a d .  Hoy,  la  p ro lo n g a c ió n   del nes,  aún  cuando  comparten  la  conproceso  educativo,  las  percepciones  de dición  de  la  edad,  presentan  rasincertidumbre  económica  y  laboral  y  las a o s  diferentes  según  si  se  los  anam ayores  a sp ira cio n es  de  los/as  jó v e liza  teniendo  en  cuenta  la  clase  sones  han  hecho  que  p ro g re s iv a m e n te cial,  el  género  o  la  pertenencia  a 

se  postergue  la  edad  promedio  en  que 

grupos  étnicos  o  culturales.  (Careel  joven  "se  hace  adulto"  m ediante  el na  et  al.,  2003,  p.  9)

trabajo  y  la  creación  de  su  propia  fam i

Para  aproxim arnos  a  una  concep- 

lia,1  realidad  que  en  este  m om ento  no 

tualización  más  precisa  sobre  la  juvenes  aplicable  a  todo  el  universo  de  jó v etud,  podemos  partir  de  una  diferencianes.  Siguiendo  a  Margulis,  al  abordar  el ción entre  edad biológica y  edad social.   La e s tu d io   del  m undo  ju v e n il  se  deben 

p rim era  im p lica   una  co n d ic ió n   vital, 

con siderar  los  aspectos  cronológicos  y 

cronológica:  desde  allí  la  juventud  puelos  p r e s o c ia le s   (qu e  c o n s titu y e n   la de  pensarse  como  un  período  de  la  vida 

base  "dura")  sobre  los  cu ales  habrán 

en  que  se  está  en  posesión  de  un  exde  a s e n ta rs e   los  a s p e c to s   s o c ia le s .2 

cedente  tem poral,  por  ello  se  dice  que 

De  tal  modo,  la  materia  de  la  juventud 

la  juventud  tiene  una   moratoria  vital,   la es  su  cronología,  en  tanto  moratoria  v imuerte  es  algo  que  está  distante  en  el tal,  y  la  form a  en  que  se  in v is te   es

1  Al  respecto,  la  Organización  Mundial  de  la  Salud  considera  que  la  adolescencia  culmina  oficialmente  a los  25  años. 

z Utilizando  este  criterio  se  puede  distinguir  a  los  jóvenes  de  los  no  jóvenes  por  medio  de  la  moratoria vital  y  a  los  social  y  culturalmente  juveniles  de  los  no  juveniles  por  medio  de  la  moratoria  social. 

Jóvenes  no  juveniles  serían  aquellos  que,  procedentes  de  sectores  populares,  no  gozan  de  la  moratoria social  y  no  jóvenes  juveniles  serían  aquellos  integrantes  de  sectores  medios  y  altos  que  ven  disminuido  su  crédito  vital  (Margulis,  1996,  p.  22). 
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ARTÍCULOS

so c io cu ltu ra l.  A  p artir  de  esto  puede 

as  jóvenes  la  posibilidad  de  p o ste rentenderse  a  la  cronología  sin  cultura gar  exig e n cia s  tales  com o  tra b a jo , 

com o  pura  m a te ria lid a d   e s ta d ís tic a  

matrimonio,  para  que  se  dediquen  al 

(Margulis,  1996).3

estudio.  Por  el  contrario,  los  sectores 

populares  tienen  acotadas  sus  p osi

Para  el  mencionado  autor,  la  definibilidades,  debiendo  ingresar  tem pración  de  la  juventud  implica  considerar: namente  al  mundo  del  trabajo,  a  obli

-  La   edad. 

gaciones  fam iliares  (casam iento,  hi

-  Los   aspectos  generacionales,   es  decir, jos,  etc.). 

la  edad  p ro ce sa d a   por  la  c u ltu ra . 

-  El   género:  el  ser  joven  tam bién  de

Cada  m om ento  histórico  condiciona 

pende  del  ser  varón  o  mujer.  La  m ulas  distintas  m aneras  de  ser  joven. 

je r  no  puede  escapar  de  los  lím ites 

La  generación  hace  referencia  a  las 

de  la  juven tud  que  lleva  instalados 

d ife re n te s   é p o ca s  de  s o c ia liz a c ió n en  su  cuerpo.  La  maternidad  implica 

de  los  sujetos,  cada  generación  in una  espera  diferente,  una  urgencia c o r p o ra   d ife r e n t e s   c ó d ig o s ,  d e s distinta,  ya  que  el  tiempo  de  ser  m atrezas,  lenguajes,  gustos;  ser  in te dre  se  agota  y  presiona. 

g ra n te  de  una  g e n e ra ció n   d istin ta  

implica  diferencias  en  el  plano  de  la 

La   ubicación  en  la  familia:  es  en  ella 

m em oria,  porque  no  se  han  vivido 

donde  se  articulan  todas  las  variables 

las  mismas  experiencias  que  las  geque  definen  la  condición  de  juventud n e racion es  anteriore s.  Al  respecto, 

y  se  ve  claram ente  el  interjuego  de 

Jean  Jacques  Racial  considera  que  la 

g e n e racion es. 

adolescencia,  en  un  momento  histó

-  El   conjunto  de  instituciones en  las  que 

rico  y  cultural  determ inado,  está  si

 transcurre  la  vida  social:  la  escuela,  el tuada  en  el  punto  de  contacto  de  por 

ám bito  laboral,  las  instituciones  relilo  m enos  dos  generaciones  y  desde giosas,  los  partidos  políticos,  los  clu allí  explora  carencias,  vacíos  y  probes  y  a so cia cio n e s  in te rm e d ia s ,  el mesas  no  cumplidas  de  padres,  fam iejército,  son  instituciones  en  las  que lias  y  sociedades  (Krichesky,  2005,  p. 

se  s ig u e   un  o rd e n   v in c u la d o   a  la 

37).  La  generación  es  una  estructura 

edad,  a  ciertas  normas,  a  sanciones. 

tra n s v e rs a l,  e x p e rie n c ia   h is tó rica , 

"La  condición  de  juventud  no  puede 

memoria  acumulada. 

ser  reducida  a  un  solo  sector  social  o

-  La   clase  social  del  origen:  esto  deter

•  ser  aislada  de  las  instituciones,  como 

mina  una  moratoria,  es  decir  un  essi  se  tratara  de  un  actor  escindido, pacio  de  posibilidades  otorgado  sólo 

se p a ra d o   del  m undo  so cia l,  o  sólo 

a  ciertos  sectores  sociales.  Así,  los  esa c tu a n te   com o  su je to   a u tó n o m o " 

tratos  más  favorecidos  otorgan  a  los/

(Margulis,  1996,  pp.  29-30). 

Desde  esta  perspectiva  se  puede  criticar  a  los  planteos  culturalistas  al  centrar  su  definición  en  los elementos  característicos  de  la  moratoria  social,  olvidando  que  hay  una  energía  del  cuerpo  que  es  en cierto  modo  independiente  de  la  clase  social. 
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En  el  intento  de  conceptualizar  a  la 

bre  la  juventud.  Menciona,  por  una  parjuventud  es  también  im portante  con site  aquel  enfoque  que  la  analiza  como d erar  las  re prese n tacion es  de  las  so 

 manifestación  dorada  según  la  cual  ésta 

ciedades  y  las  definiciones  que  los  eses  una  etapa  que  permite  posponer  restudios  tejen  al  respecto.  Algunas  te o ponsa bilidade s  y  o b liga cio n e s  para  la rías  de  la  adolescencia  (Muss,  1968), 

vida  adulta;  otro  mito  es  el  de  la  ju v e n 

a n te rio re s  a  los  procesos  de  g lobali- 

 tud  gris  por  la  que  los/as  jóvenes  apazación  y  a  la  presencia  de  una  cultura recen  com o  los  d epositarios/as  de  to posm oderna,  se  detienen  en  los  se n tidos  los  males,  un  segmento  poblacional dos  que  tiene  esta  etapa,  com o  etapa 

en  el  que  repercuten  particularmente  la 

evolutiva  en  el  desarrollo  de  la  persocrisis  valorativa  y  la  sociedad  autoritanalidad,  y  reconocen  entre  sus  probleria;  finalmente  alude  a  la  juventu d  blan

m áticas  ce n tra le s  la  bú sq u e da  de  la 

 ca,   que  percibe  personajes  puros  y  m apropia  identidad,  la  crisis  de  autoridad ravillosos,  que  tienen  en  sus  manos  la 

con  relación  a  las  generacion es  a n te construcción  del  futuro  que  sus  padres riores,  la  definición  de  un  proyecto  perno  pudieron  forjar. 

son al  de  vida  y  el  in g re so   a  la  vida 

Vera  María  Candau,  por  su  parte, 

adulta.  Estos  estudios  reconocen,  e n d e lim ita   los  d ife re n te s   m o d e lo s  que tre  los  procesos  de  maduración,  al  dehan  tenido  vigencia  desde  la  segunda sarrollo  orgánico  vinculado  con  la  m amitad  del  siglo  XX.  En  los  años  50,  se duración  sexual,  la  posibilidad  de  ejerm iraba  a  este  grupo  etario  com o  "los ce r  la  fu n ció n   se xu al  y  g e n e ra r  una 

rebe lde s  sin  cau sa",  co n sid e rá n d o lo s vida  nueva;  el  proceso  de  d e sa rro llo  

p re d isp u e s to s  a  tra n s g re d ir  las  n o rsocial  que  posibilita  alcan zar  la  in d e mas  sociales.  La  década  de  los  60,  y pendencia,  instalarse  en  el  mundo  con 

parte  de  los  70,  perm itió  ubicar  a  los/ 

un  espacio  propio,  fundar  una  familia  e 

as  jóvenes  com o  partícipes  sig n ifica tiingresar  en  el  mundo  del  trabajo;  y  el vos  de  profundas  transform aciones  so desarrollo  de  la  personalidad  ético-reli-ciales  y  culturales;  estos  años  se  ca giosa,  a  través  de  la  cual  se  perfila  la racterizaron  por  la  presencia  de  grupos 

orientación  hacia  los  valores  y  la  adhehippies  y  pacifistas  y,  en  el  caso  partisión  a  determinados  principios  que  den cular  de  América  latina,  tuvieron  un  esun  s e n tid o   a  su  c o n d u c ta   ( C a re n a , pecial  p ro ta g o n ism o   los  m ovim ien to s 

1999).  Desde  estos  enfoques  se  consiestudiantiles  de  oposición  a  regím enes d e ra   que  los  a ñ o s  ju v e n ile s   son  el 

autoritarios.  Los  años  80  hacen  un  giro 

tiempo  cuando  el  ser  humano  descubre 

en  la  mirada  de  la  juventud,  ca ra cte que  es  capaz  de  una  con du cta  moral rizándola  como  individualista,  pragm áautónoma  (Furter,  1968). 

tica,  consum ista,  conservadora  e  indi

A u tores  com o  B raslavsky  (1985), 

ferente  a  la  participación  sociopolítica. 

Candau  (2004)  o  Krauspkof  (1999)  pre

En  la  década  de  los  90,  si  bien  aparece 

sentan  los  múltiples  matices  en  las  m auna  mayor  movilización  que  se  observa neras  de  concebir  al  mundo  de  los/as 

en  la  presencia  juvenil  en  las  calles,  sijóvenes.  Cecilia  Braslavsky  señala  que guen  presentes  el  individualism o  y  la 

se  han  construido  diferentes  mitos  sofragm entación;  agregándose  otros  fe 

 16

 'D iá¿0tf04  T-'edaífaytcaí.  A ñ o   V II,  N °  13,  a b r il  2009.  Pag.  11-3 3





nómenos  tales  como  la  violencia,  el  innen  poco  impacto  en  el  desarrollo  intecu m p lim ie n to   de  las  reglas  so cia le s, gral  del  adolescente. 

que  pueden  interpretarse  com o  m ani

La  juventud  como  actor  estratégico 

festaciones  de  una  juventud  anómica. 

del  desarrollo  destaca  a  los/as  jóvenes 

Dina  Krauskopf,  por  su  parte,  rese1 

como  actores  protagónicos  en  la  reno

ña  cuatro  perspectivas  para  enfocar  el 

vación  perm anente  de  las  sociedades, 

análisis  de  las  problem áticas  de  esta 

en  esta  época  de  reestructuración  ecoetapa:  la  a d o lescen cia   com o  período nómica  y  globalización.  Por  ello,  debe 

preparatorio,  la  juven tud  com o  etapa 

apuntarse  al  desarrollo  de  las  capacidaproblema,  la  juventud  com o  actor  e sdes  de  aprender  a  aprender  y  al  fo rtatratégico  del  desarrollo y  la juventud  ciulecimiento  de  los  recursos  sociales  de  los dadana. 

grupos  juven iles

En  la  primera,  la  adolescencia  es vis

La  p ers p e ctiv a   so b re  la  ju v e n tu d  

ta  como  un  período  en  transición  entre 

ciudadana  parte  del  reconocim iento  exla  niñez  y  la  adultez.  Esta  perspectiva plícito  de  niños  y  adolescentes  del  d erecho  de  ciudadanía,  concretada  en  la tiene,  según  Krauskopf,  una  limitación 

Convención  de  los  D erechos  del  Niño. 

fundamental  dada  por  el  hecho  de  que 

No  se  trata  sólo  de  un  ejercicio  formal 

actualm ente  el  saber  no  está  sólo  del 

de  la  ciudadanía  concretada  en  el  derelado  de  los  adultos,  puesto  que  la  rapicho  al  voto  sino  de  una  p a rticip a ció n dez  de  los  progresos  técnicos  y  científicrecientem ente  decisoria  en  la  que  to cos  obliga  a  los  adultos  a  una  formación man  pree m inencia  las  relacion e s  c ív ipermanente,  lo  que  hace  que  sea  cada cas,  las  capacidades  y  los  derecho  j u vez  menos  posible  distinguir  la  adolesveniles  y  la  am pliación  de  los  atributos cencia  de  la  edad  adulta  en  función  de 

de  ciudadanía,  la  que  es  vista  como  un 

la  preparación  para  la  vida.  Según  plansector  flexible  y  abierto  a  los  cambios, tea  esta  autora  "el  reduccionism o  del 

donde  se  evidencian  capacidades  para 

paradigma  de  etapa  preparatoria  surge 

intervenir  protagónicam ente  en  d istin como  una  postergación  de  los  derechos tas  situaciones,  con stru ir  d em o crá tica de  los  niños  y  jóvenes,  al  considerarlos mente  su  calidad  de  vida  y  aportar  al 

carentes  de  madurez  social  e  inexperdesarrollo  colectivo. 

tos"  (Krauskopf,  1999,  p.  122). 

El  paradigma  que  enfoca  a  la juven

2.  Los/as  jóvenes  en  una  cultura 

tud  como  etapa  problema  centra  su  mi


posmoderna y globalizada

rada  en  la  co n sid e ra ció n   de  la  crisis 

normativa.  La  juventud  se  enfoca  des

El  tercer  m ilenio  ofrece  serias  d ifide  problem as  com o  em barazo,  d e lin cultades  al  Intento  de  alcanzar  la  com cuencia,  drogas,  deserción  escolar,  etc. 

prensión  del  mundo  juvenil.  El  desarro

Esta  perspectiva  tiene  dos  limitaciones 

llo  personal  de  los/as  jóvenes  -q u e   se 

fundam entales:  por  un  lado,  favorece 

lleva  a  cabo  en  un  permanente  intercam la  estigmatización  de  la  juventud  y  por bio  con  el  medio  y  con  la  cultura-  ocurre 

otro,  genera  prácticas  de  intervención 

en  este  tiempo  en  un  momento  de  proque  al  enfocar  problemas  específicos tiefundos  cambios,  cuya  im portancia  pue-V iá lo t fM   PaO zyáyico i.  A ñ o   V il,   N °  13,  a b r il  2009.  Pág .  1 1 -3 3  
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 S e r jo v e n   en A m é rica  latina a  com ienzos del tercer m ilenio

de  compararse  a  los  ocurridos  en  los  ¡nicon  las  expectativas  contem poráneas, d o s  de  la  modernidad,  cuando  la  revoes  frecuente  que  en  los/as  jóvenes  se lución  científico  tecnológica  dio  un  giro 

m anifiesten  nuevos  intereses  y  organien  el  modo  de  com prender  al  mundo, cen  su  tiem po  procurando  alcanzar  las 

filosófica  y  científicamente.  Estos  cam g ratificaciones  que  estim an  que  la  j u bios  afectan,  por  ende,  a  los  valores  v iventud  debe  brindarles. 

gentes  de  la  sociedad. 

Por  otra  parte,  en  el  m arco  de  la 

En  general,  los  valores  presentes 

g lo b a liz a c ió n   las  m o d ific a c io n e s   que en  la  vida  de  las  personas,  funcionan 

abren  oportunidades  de  un  m ejor  d e como  criterios  orientadores  de  la  co n sarrollo  llevan  consigo  fuertes  desigualducta  y  se  relacionan  con  los  estilos  de dades  en  la  distribución  de  las  riq u e vida,  con  las  costumbres  y  con  la  cultuzas  y  de  los  beneficios  que  los  adelanra  de  la  com unidad.  Estos  valores  se tos  significan  y  que,  por  lo  tanto,  acenvinculan  con  sus  representaciones  de  la túan  la  marginalidad  y  la  exclusión  sin 

realidad,  con  sus  principios  éticos  y  las 

ten er  en  cuenta  las  realidades  h u m a creencias  propias  de  la  dimensión  relinas.  En  este  sentido,  R u biolo  (1998) giosa,  entendiendo  por  tal  aquélla  que 

observa  que  la  lógica  del  mercado,  que 

alude  a  los  últim os  sentidos  y  explicase  sostiene  en  los  valores  de  la  eficienciones  del  mundo  y  de  la  vida. 

cia  y  de  la  com petitividad,  deja  de  lado 

En  una  sociedad  donde  se  co n ju 

-entre  las  principales  finalidades  de  la 

gan  los  rasgos  de  la  posmodernidad  con 

acción  hum ana-  los  sentidos  que  alienlos  de  la  globallzación  económica,  los  vatan  el  valor  de  la  ética,  lo  que  se  pone lores  que  se  manifiestan  en  la  vida  cotide  m anifiesto  en  un  increm ento  de  acdiana  se  encuentran  distantes  de  una titudes  individualistas,  con  una  notable 

dim ensión  trascendente,  y  próxim os  a 

ausencia  de  preocupación  por  lo  com utodo  aquello  que  signifique  el  logro  de nitario  y  lo  político,  en  un  proceso  de 

g ra tifica cio n e s  p erentorias  y  de  éxito 

acom odación  a  una  sociedad  regida  por 

personal.  Es  poco  probable  en  co n se la  búsqueda  del  éxito  económ ico,  indicuencia  que,  a  partir  del  perm anente vidu al  e  in m e d ia to   (A llen d e,  B rígido, 

Intercambio  con  el  mundo  y  sus  valores, 

Carena,  Juárez,  1997).  En  estas  situ ase  despierte  en  la  interioridad  de  los/ 

ciones  de  desigualdades,  que  afectan 

as  jóvenes  la  voluntad  de  consagrar  la 

las  con dicion es  de  una  vida  digna  de 

vida  a  grandes  ideales  o  utopías  que 

m uchos  sectores  de  la  población,  son 

vayan  más  allá  del  presente  y  sus  nelos  niños,  los/as  jó v e n e s  y  los  a n c ia cesidades  inmediatas.  En  un  medio  so nos  los  más  desprote gidos  por  la  s o cial  con  estas  características  y  acorde cie d a d .4

4  De  acuerdo  con  las  encuestas  de  hogares  de  18  países  latinoamericanos  la  pobreza  alcanza  al  41%  de los  jóvenes  en  2002.  Esta  cifra  equivale  a  58  millones  entre  los  que  se  encuentran  21  millones  200  mil pobres  extremos.  Entre  los  pobres  el  60%  -en  el  año  1999-  son  menores  de  25  años.  La  indigencia juvenil  urbana  es  del  10%  y  la  rural  es  de  27%. 

 18

 A ñ o   VII,  N°  13,  a b rí!  2009.  Pag.  1 1 -33





ARTÍCULOS

En  los  ú ltim o s   q u in c e   a ñ o s,  las 

a  la  construcción  de  un  nuevo  estilo  de 

transform aciones  económ icas,  sociales 

vida  y  una  nueva  manera  de  estar  en  el 

y  culturales  han  impactado  en  las  instimundo.  La  com prensión  de  esta  re alituciones  sociales  y,  entre  ellas,  han  afecdad  con  la  intención  de  colaborar  con  la tado  tam bién  al  interior  de  la  fam ilia. 

definición  de  nuevas  alternativas  forma- 

Han  cambiado  las  representaciones  sotivas,  hace  necesario  pensar  en  las  idenciales  acerca  de  la  autoridad,  y  por  lo tidades  juveniles  de  este  tiempo  que  ya 

tanto  la  imagen  que  los  hijos  tienen  resno  se  sostienen  en  los  valores  tradiciopecto  a  la  autoridad  paterna  ha  varianales,  dada  la  situación  actual  signada do  tam bién.  Tampoco  puede  ya  sostepor  el  cambio  económico,  cultural  y  fa n e rs e   en  la  p r o v is ió n   de  in g r e s o s miliar. 

económicos.  La  mujer,  por  su  parte,  ha 

En  el  análisis  sobre  esta  realidad  y 

a cced ido   m a siv a m e n te   al  m undo  del 

en  diálogo  con  el  contexto  en  el  que  la 

estudio  y  del  trabajo  com partiendo  su 

misma  se  m anifiesta  se  han  priorizado 

función  de  madre  con  otras  actividades, 

algunas  dimensiones  de  la  vida  de  los/ 

lo  que  ha  influido  en  la  organización  de 

as  jóvenes,  considerando  que  se  vincula  vida  familiar.  Asimismo  se  han  increlan  fuertem en te  con  la  cultura  juven il mentado  el  número  de  divorcios  lo  que 

emergente.  En  el  mismo  nos  detenem os 

ha  aumentado  también  el  número  de  los 

en  los  con sum os  cu ltu ra le s  a  los  que 

hogares  u n ip e rso n a le s.5

destinan  su  tiempo  libre,  en  los  nuevos 

No  obstante  que  se  presenta  aún 

m odos  que  tien en   lo s/a s  jó v e n e s   de 

como  el  marco  de  convivencia  habitual 

re la c io n a rs e   con  su  cu e rp o   y  con  la 

en  los  años  jóvenes  y  que  parece  dessexualidad,  y  en  las  m odalidades  que empeñar  aún  un  papel  relevante  en  sus 

asume  su  inserción  en  la  vida  de  la  sovidas  en  la  transm isión  de  los  valores, ciedad. 

m uchas  fam ilias  han  perdido  su  valor 

como  espacio  de  contención  afectiva  y 

de  seguridad,  lo  que,  sumado  a  las  con

Un  nuevo  estilo de vida juvenil

diciones  económicas  adversas,  coloca  a 

Ver televisión,  escuchar música,  leer, 

muchos/as  jóvenes  en  situación  de  riesir  al  cine,  bailar,  hacer  deportes,  "cha-go  y  vulnerabilidad.  Estas  característitear",  "navegar"  y  operar  video  juegos, cas,  además  de  los  cambios  en  los  conson  las  prácticas  de  consumo  cultural  en sumos  culturales  y  la  mayor  libertad  que 

los  usos  del  tiem po  libre,  m encionadas 

poseen  en  el  ejercicio  de  su  sexualidad 

con  m ayor  frecu e n cia   por  m ucho s/as 

parecieran  te n er  una  relación  directa 

jóven e s. 

con  las  re p re se n ta c io n e s   que  lo s/la s 

jóvenes  elaboran  acerca  de  sí  mismos  y 

El  consum o  más  im portante  es  la 

de  la  sociedad,  lo  que  puede  vincularse

m ú s ic a ,  la  que  v ie n e   a s o c ia d a   a  la 5  En  América  latina,  en  el  año  2002  más  de  la  mitad  óe  los  jóvenes  entre  15  y  29  años  viven  en  familias nucleares,  un  33  %  en  familias  extendidas,  un  3.3  %  en  familias  compuestas,  un  1  %  en  hogares unipersonales  y  un  4.2  %  en  hogares  sin  núcleo  conyugal  (CEPAL,  2004). 
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 Se r jo v e n   en A m érica latina a  co m ienzos del tercer milenio

estereofonía,  los  Walkman,  los  Instrunes  que  incluyen  la  banalización  com mentos  electrónicos,  los  videoclips,  los pleta  de  la  vida. 

MP3.  Los/as jóvenes  prácticamente  nun

A  través  de  la  televisión  los/as  jó ca  dejan  de  escuchar  música  aunque  llevenes  son  los  principales  destinatarios ven  a  cabo  otras  actividades  al  mismo 

de  los  avisos  con  los  que  las  agencias 

tiempo.  W ortman  (2001)  sostiene  que 

de  publicidad  legitiman  las  conductas  de 

en  la  sociedad  contemporánea  lo  joven 

consumo  que  impone  la  lógica  de  m erse  define  a  través  de  la  música,  algucado.  A  partir  de  las  campañas  publicinos  hasta  se  visten  según  la  música  que tarias  están  expuestos  a  una  serie  de 

escuchan.  La  globalización  cultural,  vinpropuestas  padeciendo,  en  muchos  caculada  a  la  producción  económica,  llega sos,  de  re stric cio n e s  m a te ria le s  para 

tam bién  a  través  de  la  industria  de  la 

concretarlas  (Rubiolo,  1998). 

música  cuyo  consumo  acentúa  las  diferencias  vinculadas  a  los  Intereses  y  las Rubiolo  (1998)  sostiene  que  para  la 

facilidades  técnicas  que  otorga  la  te cm ayoría  de  los/as  jóvenes  la  TV  es  el nología  disponible. 

medio  de  contacto  y  de  ingreso  en  el 

mundo  social,  es  el  modo  de  conocer  y 

La  televisión  está  también  entre  las 

de  experim entar  la  diversidad  de  aconactividades  que  ocupan  más  tiempo  en su  vida  cotidiana  (CEPAL,  2004).  El  hotecim ientos  y  realidades  a  las  que  las gar  ha  pasado  a  representar  un  espageneraciones  anteriores  no  tenían  a c cio  de  intenso  consum o  de  tecnologías ceso.  C o n s id e ra   que  e ste   m ed io   de 

de  la  comunicación  las  que  no  se  limitan 

comunicación  social  Interviene  en  la  dea  la  TV  y  la  radio  en  su  sentido  tradiciofinición  de  la  realidad,  en  la  elaboración nal,  sino  que  se  expanden  a  través  de 

de  las  re prese n tacion es  sociales  y  en 

un  nuevo  concepto  de  "selección  a  la 

los  p rocesos  de  so cia liza ció n ,  ya  que 

carta"  en  el  consumo  de  TV  por  cable, 

define  de  manera  implícita  o  explícita  los 

videos,  DVD,  Internet  y  otros  disposim odelos  que  term inan  siendo  Internativos. 

lizados  por  niños,  adolescentes  y  jó v e nes,  los  que  proviniendo  en  muchos  ca

Al  respecto,  Silvia  Bleichmar (1999a) 

sos  de  series  o  telenovelas,  colaboran 

hace  referencia  a  los   reality  show,   procon  la  Incorporación  de  sentidos,  paugramas  de  televisión  que  dan  cuenta  de tas  y  normas  en  el  proceso  de  socialisituaciones  que  son  pura  perm anencia zación,  definiendo  criterios  de  verdad 

y  desenlace,  sin  relación  de  causalidad: 

que  no  corresponden  con  la  realidad  sino 

las  cosas  ocurren  y  un  día  culm inan, 

que  son  aceptados  y  com partidos  con 

pudiendo  hacerlo  de  las  m aneras  más 

el  grupo  al  cual  pertenecen. 

extrañ as.  Estos  p rogram as  donde  los 

p rotagonistas  se  pasan  horas  sin  v ir 

Otra  actividad  que  demanda  el tiem tualm ente  hablar  de  nada;  donde  adepo  de  lo s / a s   jó v e n e s   es  el  u so  de más  no  hay  que  hacer  nada,  sino  ser 

Internet,  el  que  se  ha  extendido  en  la 

como  uno  es,  y  existir  nada  más,  hoy 

actualidad  a  espacios  comerciales  conodeslum bran  a  los/as  jóvenes.  En  ellos cidos  como  "ciber",  que  ponen  a  dispoha  desaparecido  el  relato  trascendente nibilidad  de  todos  los/as  jóvenes  este 

y  heroico  y  esto  facilita  representaciorecurso,  habién dose  tra n sfo rm a d o   en 20
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centros  de  reunión  de  amigos  y,  en  m upersonal  muy  im portante  para  muchas chos  casos,  en  su  segu ndo  hogar.  El 

generaciones.  Muchas  de  estas  Institutiem po  que  pasan  frente  al  televisor  o ciones  en  el  último  tiempo  han  perdido 

n aveg an d o   por  In te rn e t  hace  pen sar 

la  significación  que  tenían,  pasando  a 

que  éstos  ocupan  el  lugar  de  com pañeser  lugares  donde  se  incrementa  la  com ros  cómodos  y  no  exigentes  en  m omenpetencia  y  el  individualismo  a  través  del tos  de  aburrim ien to  y  que  se  sienten 

logro  de  mejores  rendim ientos  deportiincapaces  de  eliminarlos  o  al  menos  m ivos,  en  detrimento  de  la  reunión,  la  ca tigar  el  tiempo  que  les  dedican. 

m aradería,  la  solidaridad  y  la  p a rtic ipación. 

Estos  consumos  culturales,  al  m ismo  tiem po  que  les  permiten  participar En  el  ám bito  personal,  la  relación 

de  universos  simbólicos,  colaboran  con 

que  establecen  los/as  jó v e n e s  con  su 

la  generación  de  identidades  colectivas 

cuerpo  ha  variado  en  las  últimas  décaefímeras  y  cambiantes,  poco  consolidadas.  C hicas  y  m uchachos  m anifiestan das,  fragm en tarias  y  bastantes  ce rra diferentes  conductas,  ya  sea  debido  a das  que  les  llevan  a  tener  dificultades 

la  valoración  que  hacen  del  mismo,  a  los 

para  armonizar  con  el  resto  de  la  sociedesórdenes  alimentarios  que  muchos  de dad,  en  especial  con  los  adultos  (CEPAL, 

ellos  presentan  o  a  las  co n d u cta s  de 

2004). 

riesgos  que  los  hacen  vulnerables  a  causas  de  muertes  tem pranas. 

A sim is m o   e llo s /a s  pasan  to d o   el 

tiempo  posible  con  sus  amigos/as.  M o

Los  m edios  de  c o m u n ica ció n   han 

vidos  por  la  necesidad  de  a co m p a ñ a influido  para  convertir  a  la  juventud  en miento  se  integran  a  grupos  en  los  que 

un  modelo  social  que  aparece  com o  el 

com parten  códigos  y  se  traspasan  co v a lo r  su prem o,  que  se  e x tie n d e   a  la nocim ientos  y  valores.  Los/as  jóvenes 

sociedad  entera.  Todo  lo  joven  es  valose  reconocen  como  pertenecientes  a  un rado  como  lo  único  que  tiene  sentido, 

grupo,  lugar  de  encuentro  que  los  acoen  consecuencia  en  muchos  am bientes ge  como  una  familia.  En  algunos  casos, 

los/as  jóvenes  -y   también  los  adultos- 

se  unen  a  grupos  de  música,  en  otros  a 

exageran  el  cuidado  del  cuerpo  en  o rgrupos  de  fútbol  en  los  que  el  fenóm eden  a  la  n e c e s id a d   de  a lc a n z a r   los no  fútbol  excede  al  partido  en  sí.  Otras 

estándares  de  belleza  que  la  sociedad 

veces,  en  su  intento  de  formar  parte  de 

impone  (Rubiolo,  1998)  como  parámetro 

una  com unidad,  se  integran  en  tribus 

de  la  aceptabilidad  social,  lo  que  perm iju v en ile s,  c o n ce b id a s  com o  e s p a c io s te  inferir  que  la  autoestim a  y  la  sa tisdonde  sienten  aceptados  y  confortables facción  con  uno  mismo  están  estrechaentre  pares,  en  medio  de  una  sociedad mente  relacionadas  con  la  aceptación  y 

a  la  que  sienten  hostil. 

satisfacción  de  su  yo  físico. 

Es  conocida  la  trayectoria,  en  la  con

La  p reocu p ación   que  m a n ifie s ta n  

formación  de  grupos  juveniles  y  deporpor  el  cuerpo  y  que  se  observa  también tivos,  que  han  tenido  en  la  región  la  igleen  un  in cre m e n to   de  las  a c tiv id a d e s sia  y  los  clubes.  Estos  han  constituido 

d e p o rtiv a s  no  se  e x tien de   del  m ism o 

espacios  de  socialización  y  de  formación

modo al  cuidado de  la  salud  física.  Si  bien
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en  general  se  hallan  mejor  provistos  de 

cuencia  ju ven il-  permiten  explicar  totalsalud,  son  más  vulnerables  a  las  m uermente  el  ejercicio  de  la  violencia.  Ella tes  por  accidentes,  agresiones  físicas, 

estima  que,  además  de  esa  realidad,  se 

uso  nocivo  de  drogas,  enfermedades  de 

han  operado  cam bios  en  las  representransm isión  sexual,  em barazos  precotaciones  de  la  relación  del  sujeto  con  la ces,  y  otros  (CEPAL,  2004),  El  docum ensociedad  lo  que  com prom ete  la  e s p e to  de  la  CEPAL  señala  que  la  pandemia ranza  que  la  sociedad  civil  deposita  en 

del  VIH-Sida  y  el  incremento  de  la  violas  nuevas  generaciones. 

lencia  -que  en  algunos  países  de  la  re

No  puede  negarse  que  la  p o s ib iligión  como  Colombia  y  El  Salvador  alcandad  de  participar  en  situaciones  de  vio zan  niveles  ca ta stró fico s-  son  las  dos lencia  -ya  sea  como  víctima  o  como  viccausas  más  im portantes  de  mortalidad tim a r io -   sea  uno  de  los  ra sgo s  que 

juvenil  en  la  región. 

caracterizan  a  la  juventud  de  este  tiem 

Ciertamente,  muchas  veces  la  prenpo,  siendo  estas  conductas,  y  al  decir  de sa  muestra  jóvenes  que  ponen  de  m a

Jo sé  W e in steln   (1999),  una  am enaza 

nifiesto  conductas  transgresoras:  agrepara  el  tema  de  la  ciudadanía. 

diendo  a  otros,  ejerciendo  la  violencia, 

En  este  planteo,  no  se  puede  d e delinquiendo,  haciendo  uso  de  armas, ja r   de  h a c e r  re fe re n c ia   a  tre s   g r a n etc.  Los  conflictos  que  se  suscitan  en  el des  p ro b le m a s  de  salud  que  ta m bié n  

patio  de  la  escuela  o  a  la  salida  de  la 

afectan  a  los/as  jó v e n e s,  y  que  tien e 

misma  cada  vez  más  intentan  resolverque  ver  con  el  co n su m o   e x ce siv o   de se  con  conductas  violentas  no  habituad ifere n te s  sustancias:  drogas,  tabaco les  hace  un  tiempo.  En  reuniones  sociay  a lco h o l.  Este  tem a ,  en  los  ú ltim o s les,  lugares  bailables  o  espacios  de  diaños  se  ha  tra n sfo rm a d o   en  un  tem a versión,  para  evitar  posibles  actos  de 

de  in t e r é s   y  r e le v a n c ia   en  n u e s tr a agresión  entre  ellos  m uchas  veces  se 

sociedad,  por  los  fre cu e n te s  abusos  y 

hace  necesario  contar  con  personal  de 

los  d is tin to s   tip o s   de  d e p e n d e n c ia   a seguridad. 

los  que  da  lugar,  com o  ta m b ié n   por 

Algunos  autores  (Azocar,  2001)  se 

su  in flu e n c ia   en  el  a u m e n to   de  c o n preguntan  si  no  es  posible  concebir  la ductas  agresivas.  Rubiolo  (1998)  co n violencia  como  una  estrategia  alternasidera  que  en  el  contexto  cu ltural  a c tiva  de  integración  social  o  como  una tu al  no  p u ed e  e x tra ñ a r  la  p re s e n c ia m anifestación  individual  reactiva,  ante 

de  e stos  fe n ó m e n o s  re a lm e n te   auto- 

la  desigualdad  en contrada  en  la  b ú sd e s tr u c tiv o s   q ue  p u ed en   o b s e rv a rs e queda  de  integra ción  com o  su jetos  o 

en  d e te r m in a d o s   s e c to re s   de  la  j u como  ciudadanos  en  una  sociedad  y  las v e n tu d   a ctu a l.  C ie rta m e n te   fr e n te   a fuertes  condiciones  de  exclusión  que  se 

e lla s   la  s o c ie d a d   aún  no  s a b e   qué 

originan  en  la  modernización,. 

hacer. 

Para  Silvia  Bleichmar  (1999b)  ni  la 

En  el  análisis  de  un  nuevo  estilo  de 

pobreza,  ni  la  falta  de  trabajo  o  el  convida  juvenil,  resulta  ineludible  la  consis u m o   de  d ro g a s   - in d u d a b le m e n t e deración  de  las  conductas  vinculadas  al 

causales  de  prim er  orden  de  la  d e lin amor  y  la  sexualidad,  dimensiones  que 22
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influyen  profundam ente  en  esta  etapa 

se  -com o  en  tiem pos  anteriores-  otras 

ya  que  la  iniciación  sexual  y  la  nupciap erspe ctivas  que  lo  aso cia b a n   con  la lidad  son  dos  de  sus  componentes  esenconform ación  de  la  pareja,  la  m aterniciales. 

dad  o  la  paternidad  adem ás  de  v in cu larla  con  aspectos  ético-religioso. 

Los  estudios  clásicos  de  la  psicología  juvenil  asignaban  valor  a  un  perío

Esta  temprana  iniciación  sexual  trae 

do  que  denom inaban  pubertad  cultural 

como  consecuencia,  por  un  lado,  el  aula  que,  separando  en  unos  años  la  mamento  de  la  maternidad  adolescente  que duración  sexual  biológica  del  adolescense  ha  registrado  en  algunos  países  de te  del  inicio  en  el  ejercicio  de  la  sexuali

América  latina,  principalmente  en  jóvenes 

dad,  colaboraba  con  el  desarrollo  de  la 

de  grupos  socio-económicos  bajos  y  con 

intelectualidad  abstracta  y  del  id ealismenor  nivel  educativo.  Sus  efectos  afecmo,  favoreciendo  los  procesos  de  identan  especialmente  a  las  jóvenes  madres tidad  personal  y  perm itiendo  el  acceso 

a  quienes  aleja  -tanto  a  ella  como  a  sus 

a  una  m adurez  m ental  que  supone  la 

hijos-  de  las  probabilidades  de  salir  de  la 

posibilidad  de  intimidad  con  otro  sin  la 

pobreza.6 Por  otro,  la  temprana  Iniciación 

difusión  del  propio  yo  y  la  elaboración 

sexual  va  acom pañada  de  una  m enor 

de  un  proyecto  personal  de  vida. 

valoración  del  riesgo  de  contraer  la  enferm edad  de  Sida  y,  paralelam ente,  el La  socialización  de  las  nuevas  geaum ento  de  núm ero  de  personas  que neraciones  fuera  de  los  m odelos  tra d icontraen  el  VIH,  entre  las  que  se  cuenc io n a le s  los  expone  d e sd e   una  edad tan  a  jóvenes  de  ambos  sexos. 

tem prana  a  diferentes  entornos  donde 

se  acepta  una  m ayor  libertad  sexual. 

Aún  no  se  tien e  co n o cim ie n to   de 

Esto  lleva  a  los  adolescentes  de  ambos 

estudios  o  in v e stig a cio n es  que  hayan 

géneros  a  comenzar  cada  vez  más  tem abordado  posibles  Influencias  de  la  inipranam ente  una  vida  sexual  activa,  a ciación  sexual  tem prana  en  el  desarrotravés  de  relaciones  ocasionales  que  no llo  de  la  person alid ad   ju v en il  y  en  la 

se  sostienen  en  vínculos  afectivos,  que 

m o d a lid a d   de  e s t a b le c e r   re la c io n e s no  se  orientan  tampoco  al  compromiso 

estables  y  m aduras  en  la  vida  adulta. 

que  supone  la  formalización  de  una  re

No  obstante,  y  dado  que  la  sexualidad 

lación  de  pareja,  reduciendo  en  muchos 

alude  a  una  dim ensión  personal  vincucasos  la  sexualidad  a  la  genitalidad. 

lada  a  e le m en to s  é tico s  y  cu ltu ra les, 

En  la  actualidad  y  en  parte  debido 

sería  muy  im portan te  para  co m p le ta r 

a  la  influencia  de  los  medios  de  com uninuestro  análisis  encontrar  respuesta  a cación,  para  los/as  jóvenes  de  casi  to una  serie  de  interrogantes  tales  como: dos  los  sectores  sociales,  iniciarse  en  el 

¿existe  en  la  a ctu a lid a d   a lg u n a  d ife ejercicio  de  su  sexualidad  supone  asurencia  entre  varones  y  m ujeres  jó v e mir  el  hecho  de  ser  joven  sin  plantearnes  en  la  m anera  de  vivir  su  sexuali-6  Las  encuestas  de  juventud  señalan  que  los  jóvenes  que  han  constituido  su  propia  familia  -una  pareja con  o  sin  hijos-  representan  una  proporción  relativamente  baja  del  total  (CEPAL,  2004). 
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dad?;  ¿los/as  jóven es,  establecen  a l

En  este  marco  se  produce  la  sociaguna  relación  entre  el  e jercicio   de  la lización  en  la  vida  cívica,  política  y  cosexualidad  con  el  hecho  de  estar  o  no munitaria  de  la  juventud. 

enam orados?;  ¿se  relaciona  la  e d u ca

Respecto  a  las  instituciones  públición  re lig io sa   con  esta s  co n d u cta s?; cas  (policía,  fuerzas  arm adas,  justicia 

¿tiene  algo  que  ver  la  Iniciación  tem y  adm inistración  pública)  y  a  toda  a ctiprana  en  el  ejercicio  de  la  sexualidad vidad  política,  la  valoración  que  los/as 

con  la  conformación  de  la  personalidad 

jó v e n e s   e fe ctú a n   e v id e n c ia   fa lta   de juven il?;  ¿dónde  reciben  los/as  jó v e confianza  hacia  ellas  y  sus  dirigentes. 

nes  la  educación  sexual  que  m anifies

La  pérdida  de  legitimidad  de  estas  estan  en  su  con du cta  y  en  sus  o p in io tructuras  debido  a  la  corrupción,  la  innes?;  y  por  último,  ¿en  qué  medida  los eficacia  para  la  gestión  ha  m inado  la 

medios  de  comunicación  influyen  en  el 

co n fia n za   de  la  p o bla ció n   que  se  ha 

modo  particular  de  vivir  la  sexualidad 

ido  a le ja n d o   y  p e rd ie n d o   el  in te ré s en  este  momento  de  la  vida? 

por  el  a ccio n ar  de  los  partidos  p o líti

Avanzando  hacia  otras  dimensiones 

cos  (Banco  Alemán,  1999;  Del  Águila, 

de  este  nuevo  estilo  de  vida  nos  dete1996). 

nemos  en  las  actitudes  que  se  o b ser

Rubiolo  (1998,  p.  72)  considera  que 

van  frente  a  su  inserción  en  el  mundo 

a  los/as  jóven e s  siem pre  les  llam ó  la 

social  y  su  compromiso  con  el  mismo. 

atención  la  hipocresía  de  los  adultos  y 

Algunos  estudios  (Krauskopf,  1999; 

hoy  les  impacta  también  el  cinismo  y  la 

Sandoval,  1999,  Kozel,  1996,  Banco  Alepérdida  de  sentido  m oral  que  se  o b mán,  1999)  marcan  como  rasgos  predoserva  en  la  vida  social,  política,  económinantes  de  estos  tiempos  la  apatía  ciumica,  donde  se  dejan  de  lado  principios dadana  y  falta  de  compromiso,  integram orales  e le m e n ta le s  en  pro  del  bien ción  y  participación  ante  las  organizaciopropio.  A  las  nuevas  generaciones  les nes  tradicionales  provocados  por  la  périmpacta  la  ausencia  casi  total  de  escrúdida  de  legitimidad  de  estas  estructuras pulos  para  transgredir  normas  morales, 

que  no  están  cubriendo  adecuadam enque,  por  otro  lado,  se  siguen  predicante  las  motivaciones  y  necesidades  de  los do;  así  como  el  doble  discurso  de  la  soactores.  Según  Bajolt  y  Franssen  ((s/f) ciedad  que  se  transm ite  a  través  de  la 

citado  por  Sandoval,  1999)

familia  y  de  la  educación  y  que  va  g enerando  un  sentim iento  de  vacío  y  de estamos  viviendo  el  tránsito  de  un 

escepticism o  respecto  a  las  posibilidamodelo  cultural  basado  en  la  razón des  de  in te n ta r  o  g en e ra r  cam bios  y 

social  (es  legítimo  aquello  que  es 

m itiga  los  se n tim ie n to s  de  esperanza 

útil  a  la  colectividad,  es  decir  cone  ilusiones  respecto  a  la  posibilidad  de tribuye  a  su  progreso  y  obedece  a 

construir  un  mundo  mejor.  Los/as  jó v e su  razó n )  a  otro  fu n d a d o   en  la nes  viven  esta  situación  con  sentim ienautorrealización  autónom a  (es  letos  de  desencanto  no  fácil  de  superar gítimo  aquello  que  el  individuo  ju zy  no  visualizan  cursos  de  acción  posiga  bueno  para  su  desarrollo  perbles  que  sostengan  su  esperanza  y  su sonal).  (p.  161)

con fianza. 
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Por  un  lado,  pareciera  que  los/as 

tante  considerarse  que  la  apatía  por  los 

jó v e n e s   no  p ro yecta n   su s  co n d u cta s problemas  sociales  es  un  signo  de  este 

hacia  un  futuro  a  largo  plazo.  Su  horitiem po  en  algunos  m edios  se  observa zonte  está  abocado  al  tiem po  presenen  ch ica s  y  m u ch a ch os  un  d e sp e rta r te  y  a  lo  inmediato  (Candau,  2004).  La 

hacia  una  cierta  valoración  de  nuevas 

proyección  que  tienen  a  la  vista  es  seform as  de  actuación  social.  Estaríam os manal  y  está  dividida  en  un  tiem po  norante  una  "ciudadanía  latente"  (Sando-mativo  de trabajo  y/o  estudio  y  un  tiem val,  1999)  según  la  cual  los/as  jóvenes, po  festivo  para  el  que  no  existen  noraunque  aún  no  hayan  encontrado  ninmas  ni  lím ites  (Candau,  2004).  Por  el guna  motivación  concreta,  o  canales  de 

otro,  sus  proyectos  hacia  un  futuro  m aparticipación  adecuados,  muestran  una nifiestan  un  individualism o  que  no  su disposición  favora ble  a  la  acción  par-pone  dejar  de  lado  el  esfuerzo  persoticipativa.  Se  observa  también  una  te n nal,  sino  asum irlo  orientándolo  ú n icadencia  a  participar  más  en  organizaciom ente  hacia  el  logro  de  sus  p ro p ias nes  de  volu n tariado  que  en  o rg a n iz a m etas,  dejan d o  de  lado  toda  posible ciones  políticas,  aunque  la  concreción  de 

conducta  solidaria. 

sus  expresiones  en  situaciones  cotid ianas  aún  sea  in cip ie n te   y  a su m id a   en Para  m uchos/as  jóv e n e s,  las  e x imuchos  casos  com o  una  actividad  e n gencias  del  medio  implican  destinar todo tretenida  que  no  implica  com prom isos  a 

el  tiem po  y  las  energías  disponibles  a 

largo  plazo.  Muchos/as  de  ellos/as  prealcanzar  lo  que  la  sociedad  considera sentan  tam bién  una  m ayor  aceptación 

exitoso  para  él/ella.  Esto  sign ifica  no 

por  las  diferencias  y  m ayor  tolerancia 

disponer  de  tiempos  para  otros  com prohacia  distintas  opiniones. 

misos  aparte  de  los  que  esa  meta  d emanda  (Allende  et  al.,  1997)  y  supone Rubiolo  (1998,  p.  73)  observa  que 

distanciarse  de  los  problemas  y  las  cauen  este  clima  de  escepticismo  y  falta  de sas  que  dicen  defender  (Elzo,  2002). 

esperanza  hay  jó v e n e s  que  estu d ian , 

trabajan,  se  esfuerzan,  alg u n os  viven 

Las  conductas  que  se  observan  en 

sus  com prom isos  hasta  el  heroísm o,  y 

los/as  jóvenes  respecto  a  una  escasa 

otros  vienen  y  van  llevados  por  la  moda, 

participación  en  los  problemas  de  la  sopor  las  propuestas  de  la  TV,  por  las  apeciedad,  y  a  un  ejercicio  de  la  ciudadanía laciones  de  la  publicidad,  sin  mucha  clasin  com prom isos  p erso n a le s,  pueden ridad  respecto  hacia  dónde  m archan  y 

entenderse  debido  al  paso  de  ser  conqué  sentido  tiene  lo  que  hacen  o  dejan siderados  protagonistas  del  cambio  pode  hacer. 

lítico  y  social  a  ser  sujetos  de  derecho  y 

objeto  de  políticas,  aunque  esto  último 

aún  no  tenga  vigencia. 

3.  Los/as jóvenes en su  integración 


social  en  la  cultura  actual

Ciertamente  el  panoram a  que  hemos  presentado  respecto  a  un  nuevo La  integración  de  los/as  jóvenes  en 

estilo  de  vida  juvenil  en  estos  aspectos 

la  sociedad,  más  allá  de  su  medio  fam ino  corresponde  a  la  realidad  que  preliar,  se  realiza  por  dos  vías:  una  en  ciersentan  todos  los/as  jóvenes.  No  o b sto  sentido  informal  y  sin  pautas  fijas  tle-T^íádoyaá.  ’Ped'Zyayicaí.  A ñ o   V II,  N °   13,  a b r il  2009.  Pág .  1 1 -3 3
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ne  que  ver  con  los  distintos  modos  que 

chos  jóvenes  y  niños  que  deben  inserse  eligen  o  se  perm iten  para  entablar tarse  en  el  mundo  del  trabajo  muy  prerelaciones  de  amistad  con  sus  pares  y maturamente  como  un  requisito  para  la 

con  su  participación  en  distintos  espasupervivencia  (Rubiolo,  1998).  Estas  sicios  sociales  y  sus  instituciones  form atuaciones  afectan  sus  derechos  al  ingreles.  La  otra,  definida  por  la  misma  so so  y/o  permanencia  en  los  sistemas  esciedad,  supone  recorrer  los  caminos  procolares  deteriorando  de  esta  manera  la puestos  por  la  educación  y  por  las  d iigualdad  de  oportunidades  y  la  equidad versas  m odalidades  de  desem peño  lade  sectores  importantes  de  la  población, boral.  Las  modalidades  como  los/as  jó lo  que  se  expresa  a  través  de  altos  nivenes  se  vinculan  con  estos  ámbitos  son veles  de  abandono  escolar,  bajo  rendidefinltorias  para  el  rumbo  que  tom an miento  y  deterioro  de  la  calidad  de  la 

sus  vidas. 

enseñanza  y  del  apren dizaje,  los  que 

constituyen  diferentes  formas  de  fraca

Respecto  al  ámbito  de  la  educación 

so  escolar,  que  de  este  modo  acentúan 

a  com ienzos  del  tercer  m ilenio  se  o b los  p ro ce so s  de  e x clu sió n   ed u ca tiva . 

serva  que  es  entendida  cada  vez  m e

Ciertam ente,  la  m ayoría  de  los  países 

nos  como  un  derecho  de  todas  las  perde  la  región  enfrenta  hoy  un  problema sonas  y  cada  vez  más  como  un  proceso 

grave  de  deserción  escolar  existiendo 

de  capitalización  que  entrega  habilidafuertes  contrastes  en  los  logros  educades  humanístico  científico,  tecnológicas tivos  en  perjuicio  de  los/as  jóvenes  de 

y  ético-sociales  (Larrañaga,  1999),  nesectores  más  pobres  y  los/as  jóvene s cesarias  para  la  participación  ciu dadarurales. 

na  y  para  la  Inserción  en  el  mundo  del 

Las  conclusiones  de  algunos  e s tu trabajo. 

dios  (Pieck,  2001,  pp.  95-153)  muestran 

La  sociedad,  valorando  las  p otenel  peso  que  tienen  las  variables  de  pocialidades  de  las  generaciones  jóvenes, breza,  sexo  y  localidad  de  residencia  en 

les  otorga  una  moratoria  particular  para 

el  rendim iento  educativo.  La  juventud 

que  puedan  dedicarse  a  la  adquisición 

pobre  es  la  que  manifiesta  los  más  bade  estas  habilidades  que  les  permitirán jos  indicadores  educativos:  mayor  retraun  efectivo  desempeño  laboral. 

so  escolar,  más  bajos  niveles  de  escolaridad,  menos  años  promedio  de  estu

No  obstante  el  reconocim iento  ledios,  viéndose  en  muchos  casos  obligagal  del  derecho  de  todos  a  la  educación, dos  a  a b a n d o n a r  te m p ra n a m e n te   la en  tiem pos  de  globalización  económica 

escuela  para  ingresar  al  trabajo.7

un  núm ero  im portante  de  jóvenes  no 

tienen  acceso  a  esta  moratoria  social. 

Estas  desigualdades  se  agudizan  si 

En  América  latina,  por  ejemplo,  hay  m use  incorporan  las  variables  sexo  y  las 7  En  América  latina  el  80%  de  los  jóvenes  urbanos  proviene  de  hogares  donde  los  padres  cuentan  con  un capital  educativo  insuficiente  (menos  de  10  años  de  estudio)  y  entre  el  60  y  80  %  no  alcanza  el  umbral educativo  básico  para  acceder  al  bienestar.  La  educación  -aún  gratuita  y  obligatoria-  sigue  siendo  un insumo  caro  para  las  economías  familiares. 
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variables  de  contexto:  son  las  mujeres, 

con  la  im agen  de  los  efectos  que  una 

y  las  del  medio  rural  las  que  presentan 

buena  educación  tien e  en  el  logro  de 

los  más  bajos  indicadores  en  educación 

buenos  puestos  de  trabajo  y  en  el  m ey  trabajo.  La  población  fem enina  rural jor  desempeño  laboral.  Lam entablem ende  M éxico  -e n tre   o tra s -  presenta  los te,  esta  visión  no  resulta  congruente  con 

peores  índices  de  desem peño  educatila  realidad  actual,  debido  fu ndam en talvo,  las  peores  condiciones  de  participamente  a  la  reducción  de  la  dem anda  de ción  productiva  y  laboral,  y  los  más  altrabajo  calificad o   con  resp ecto  al  a u tos  In dicadores  de  e x clu sió n   (Bon fil, mento  de  la  oferta  de  mano  de  obra  con 

2 0 0 1 ). 

titu la c ió n .  La  ed u c a ció n   en  el  últim o tiem po  más  que  dar  posibilidades  rea

D e n tro   de  la  p o b la c ió n   jo v e n   de 

les  para  m ejorar  laboralm ente  o  m odifiese  país  -co m o   ocurre  en  otra s  de  la car  su  condición  social  adquiere  un  vare gión -  se  encuentran  jóvene s  cam pelor  "credencial".  La  obtención  del  título sin a s,  jó v e n e s   in d íg e n a s   y  jó v e n e s g e n e ra lm e n te   p o sicio n a   m e jo r  a  sus m ig ra n te s  que  tie n e n   s itu a c io n e s   de p o rta d o re s  para  o b te n e r  un  em p le o , 

vida,  expectativas  laborales  y  e d u c a tipero  no  garantiza  acceder  a  "los  m ejovas  difere n ciad as  respecto  a  las  otras res  em pleos". 

mujeres  de  la  región,  lo  que  marca  su 

vida  respecto  a  su  trabajo  y  a  su  e d u 

Jacinto  (2001)  señala  que  para  alcación  y  condiciona  todas  las  dim ensiogunos  estudiantes  el  hecho  de  culm inar nes  de  su  vida  futura  (Bonfil,  2001). 

los  estudios  secundarios  im plica  poder 

alcanzar  a  em pleos  de  una  cierta  ca li

Por  otro  lado  la  imagen  y  las  expecdad.  Para  otros,  en  cambio,  el  título  no tativas  de  las  familias  respecto  a  la  edusignifica  más  que  perm anecer  en  puescación  de  los  hijos  parece  ser  también tos  de  muy  bajo  nivel  de  calificación.  En 

una  variable  importante.  Silvia  Bleichmar 

general,  éstos  son  los/as  jó v e n e s  po

(1999b)  estima  que  la  deserción  escobres,  protagonistas  de  la  expansión  de lar  que  se  observa  es  más  bien  un  sigla  escuela  media  pero  cuyos  esfuerzos no  de  la  caída  de  la  esperanza  de  paen  el  tránsito  por  las  aulas  les  han  otordres  y  de  estu d ia n te s  re sp ecto  a  los gado  menor  rédito  en  el  campo  laboral. 

beneficios  que  la  misma  educación  puede  aproxim arles  a  su  vida.  Para  esta Así  como  la  situación  educativa  que 

autora  no  es  la  pobreza  la  que  genera 

se  advierte  en  la  región  no  es  a len tala  deserción  e s co la r  sino  "la  m iseria dora  para  los/as  jó v e n e s ,  o tro   ta n to  

irredenta  y  sin  esperanzas". 

ocurre  con  las  posibilidades  de  inserción 

laboral.  Ernesto  Rodríguez  (Pieck,  2001) 

Otro  de  los  aspectos  importantes  a 

señala  que  el  desempleo  es  uno  de  los 

tener  en  cuenta  son  las  representacioprincipales  problem as  que  afecta  a  los nes  sociales  acerca  de  la  relación  que 

más  de  cien  m illones  de  jó v e n e s  que 

puede  establecerse  entre  educación  y 

habitan  el  continente  latinoam ericano. 

las  expectativas  laborales  futuras.  En 

general,  las  fam ilias  de  clase  media  y 

En  América  latina  el  porcentaje  de 

también  algunas  de  sectores  populares 

jóvenes  bajo  la  línea  de  pobreza  va  de 

envían  sus  hijos  a  escuelas  secundarias

un  22,1%  en  Chile  a  un  40%   en  Perú
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urbano,  mientras  la  tasa  de  desempleo 

ción  fam iliar  lo  permita,  tienden  a  ingrede  los/as  pobres  se  ubica  entre  el  8,4% 

sar  a  la  enseñanza  superior.  La  posibilien  C hile  y  el  46,6%   en  la  A rge n tin a dad  real  de  que  esto  suceda  constituye 

(Gallart,  2001). 

un  punto  de  quiebre  que  para  muchos 

anticipa  el  ingreso  al  trabajo  (Álvarez, 

Estudios  de  la  CEPAL  (2004)  resal

Ibáñez  &  Sepúlveda,  2000). 

tan  el  alto  nivel  del  desem pleo  y  sub- 

em pleo  juveniles  y  la  alta  precariedad 

Puede  considerarse  tam bién  como 

de  los/as  jóvenes  que  logran  ocuparse, 

un  rasgo  de  la  nueva  cultura  juvenil  el 

la  que  se  expresa  en  inestabilidad  la sentido  que  los/as  jóvenes  atribuyen  al boral,  bajas  rem un eraciones  y  escasa 

trabajo,  lo  que  ha  cambiado  en  el  últicobertura  de  la  seguridad  social. 

mo  tiem po.  Encontrar  un  lugar  donde 

trabajar  hoy  no  representa  una  posibi

En  térm inos  geográficos  la  m ayor 

falta  de  oportunidades  de  educación  y 

lidad  de  expresar  una  vocación  sino  más 

de  em pleo  rem unerado  se  produce  en 

bien  una  oportunidad  para  adquirir  d ilas  zonas  rurales  lo  que  se  traduce  en nero.  Esto  los  lleva  a  postergar  su  in una  inserción  laboral  demasiado  tem praserción  laboral  definitiva  y  desvincula  al no,  sobre  todo  en  los  hombres  (CEPAL, 

trabajo  que  realizan  de  sus  intereses 

2004).  Las  mujeres  jóvenes  siguen  reprofesionales  y  de  su  proyecto  persogistrando  condiciones  de  inserción  más nal,  lo  hace  que  la  relación  con  el  mismo 

desfavorables  que  los  varones,  aun  con 

sea  débil  sin  generar  fu ertes  co m p ro los  mismos  niveles  de  educación.  Ciermisos. 

tamente,  el  sector  social  al  que  los  jó venes  pertenecen  y,  por  ende,  el  hogar de  origen  incide  claram e n te  en  estas 


A modo de epílogo

op ortu n idad es. 

Es  probable  que  la  mirada  que  he

En  general,  los/as  jóvenes  de  homos  efectuado  desde  los  discursos  latigares  acom odados  disfrutan  de  con dinoamericanos  tiempo  haya  dejado  ciercio n e s  la b o ra le s  m ás  fa v o ra b le s   que ta  inquietud.  No  hemos  encontrado  en 

sus  pares  más  pobres  (CEPAL,  2004). 

estos  discursos  ios  años  dorados  d on 

En  estos  sectores  sociales  la  situación 

de  el  alm a  ju v e n il  cam inaba  hacia  la 

se  p re s e n ta   d ife re n te .  No  o b sta n te , m adurez  desde  un  te rrito rio   abonado 

las  mayores  dificultades  para  pasar  del 

por sueños  de  gloria  (Kaplan,  1979),  con 

ámbito  educativo  al  laboral  y  la  dem anla  esperanza  de  participar  en  la  co n sda  de  mayor  formación  impuesta  por  la trucción  de  un  mundo  diferente.  Hemos 

creciente  com petitividad  en  el  em pleo 

develado  más  bien  otras  realidades  ju tienden  a  re trasar  la  edad  en  que  se veniles,  otros/as  jóvenes  con  otros  inindependizan  económ icam ente  y  habl-tereses,  en  otra  época. 

tacio n alm e n te  de  sus  padres  (CEPAL, 

La  etapa  de  la  vida  correspo nde, 

2004). 

con  alguna  variación  a  los  mismos  años: 

Al  término  de  la  enseñanza  media, 

el  tiempo  en  que  la  sociedad,  como  anla  tendencia  es  a  extender  la  moratoria helo  o  como  deuda,  otorga  una  m oralaboral.  En  la  medida  en  que  la  situatoria  en  las  responsabilidades;  uno  de 28

 'Díótoyod- 
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los  momentos  clave  en  la  estructuración 

el  eje  central  de  problemas  de  exclusión 

de  la  p e rso n a lid a d   que  se  realiza  en 

que  se  p resentan  en  el  ám bito   de  la 

permanente  intercambio  con  el  medio  y 

educación  y  del  trabajo. 

con  la  cultura;  la  etapa  de  la  vida  que 

El  informe  de  CEPAL  (2004)  plantiene  especial  importancia  en  los  procetea  una  serie  de  paradojas,  y/o  ten siosos  de  formación  personal  ya  que  hace nes  que  viven  los/as  jóvenes  de  hoy:

probable  el  inicio  de  la  reflexión,  del  ejercicio  de  la  propia  libertad  y  de  la  e la 

-  La  juven tud  goza  de  m ás  a cceso   a 

boración  de  los  proyectos  personales; 

educación  y  menos  acceso  a  empleo. 

el  m om ento  que  -seg ú n   Pierre  Furter 

-  Los/as  jóvenes  gozan  de  más  a cc e 

(1 9 6 8 )-  es  co n d ició n   de  la  con du cta 

so  a  inform ación  y  m enos  acceso  al 

moral;  el  período  donde  las  generaciopoder. 

nes  adultas  y  la  sociedad  en  general, 

ponen  sus  esperanzas  en  las  p o sib ili

-  Los/as  jóvenes  cuentan  con  más  ex dades  que  radican  en  ellos  como  hom p e cta tiv a s   de  a u to n o m ía   y  m en o s bres  y  mujeres  del  mañana. 

opciones  para  m aterializarlas. 

-  Los/as  jó v e n e s   son  m ás  d ú c tile s   y 

En  este  a n álisis  hem os  en co n tra m óviles  pero  al  m ism o  tiem po  más do,  por  un  lado,  una  sociedad  en  la  que 

afectados  por  trayectorias  m igratorias 

se  conjugan  los  rasgos  de  la  p o sm o inciertas. 

dern idad  con  los  de  la  g lo b a liz a c ió n  

económica;  una  cultura  inmersa  en  un 

-  Los/as  jóvenes  son  más  cohesionados 

proceso  de  crisis  de  valores  y  también 

h a cia   a d e n tro ,  p e ro   co n   m a y o r 

de  sus  in s titu cio n e s ;  un  m undo  que 

impermeabilidad  hacia  fuera. 

hace  escaso  el  uso  de  la  propia  libertad 

-  Los/as  jó v e n e s  p arecen  m ás  aptos 

en  la  elección  del  estilo  de  vida  persopara  el  cambio  productivo,  pero  más nal,  que  no  ha  podido  solu cionar  aún 

excluidos  de  éste. 

los  prob lem as  que  se  o rig in a n   en  la 

distribución  de  las  riquezas  y  la  exclu

-  Los/as  jóvenes  observan  una  expansión  de  millones  de  personas  de  la  posión  de  consumismo  sim bólico  y  a  la sibilidad  de  gozar  de  una  vida  digna  y 

vez  una  restricción  en  el  consum o  m aen  paz. 

terial. 

Frente  a  esto  la  juventud  constituye 

Por  otro  lado,  hemos  descubierto  un 

el  d e stin a ta rio   p rin cip al  de  las  n u evas nuevo  rostro  de  los/as  jó v e n e s.  M u e stra te g ia s  de  d esarro llo ,  su s te n ta d a s chos/as  estudian,  trabajan  y  se  esfueren  una  apuesta  a  la  inversión  de  capital zan.  Muchos/as  viven  sin  rumbo  fijo,  llehumano,  como  clave  para  ganar  com pe-vados  por  la  moda,  por  las  propuestas 

titividad  y  recuperar  el  crecim iento  e co de  la  TV,  por  las  apelaciones  de  la  publinómico  estable  (Rodríguez,  2001). 

cidad.  Sin  mucha  claridad  respecto  hacia  dónde  marchan  (Rubiolo,  1998).  Los Todas  estas  con trad iccion es  y  pahemos  encontrado  com prom etidos  con radojas,  plantean  grandes  desafíos:  en 

situaciones  de  violencia  y  adicciones, 

un  sentido,  es  necesario  tom ar  concienvulnerables  a  enfermedades  y  accidencia  de  la  relevancia  de  los/as  jóven e s tes.  Muchos/as  de  ellos/as  constituyen

para  construir  una  sociedad  equitativa
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donde  se  respeten  los  derechos  de  to 

-  Fom entar  la  integración  social  como 

dos  a  una  vida  digna  y  donde  los  avanclave  de  una  e m a n cip a ció n   ju v e n il ces  científico-técnicos  y  la  organización 

adecuada,  y  que  opere  fundam entaleconómica  se  orienten  hacia  el  desarromente  en  el  plano  laboral. 

llo  de  una  cultura  de  paz  y  a  la  mejora 

-  La  prevención  de  la  violencia  juvenil. 

de  la  calidad  de  vida  de  todos  los  hombres.  Desde  estas  expectativas  es  ne

-  Fom entar  la  participación  ciudadana, 

cesario  encarar  una  sustancial  transforcomo  clave  del  fortalecimiento  ciudamación  de  las  políticas  públicas  de  ju dano. 

ventud. 

En  otro  sentido,  e  intentando  des

Siguiendo  a  Rodríguez  (2001),  sacifrar  en  el  nuevo  estilo  de  vida  juvenil bem os  que  duran te  la  década  de  los 

las  demandas  de  formación,  se  arriba  a 

90  se  comenzaron  a  poner  en  práctica 

la  conclusión  de  que  se  hace  necesario 

una  serie  de  program as  sectoriales  de 

ofrecerles  un  camino  de  desarrollo  perpromoción  juvenil,  en  los  que  se  invirsonal  que  atienda  a  la  form ación  para tió  gran  cantidad  de  recursos,  especialel  trabajo  y  la  vida  comunitaria,  aun  en mente  en  esferas  ligadas  a  la  reforma 

medio  de  condiciones  sociales  y  econóde  la  educación  media,  al  desarrollo  de micas  adversas. 

program as  preven tivos  de  salud  a d o 

Para  favorecer  este  desarrollo  perlescente,  a  la  ejecución  de  program as sonal  sería  deseable  que  las  institucioinnovadores  y  masivos  de  capacitación nes  y  los  centros  que  se  ocupan  de  la 

laboral,  y  más  recientem ente,  de  preeducación  de  la  juventud  incorporaran vención  y  trata m ien to  de  la  violencia 

en  su  quehacer  itinerarios  formativos:

juvenil.  No  obstante,  la  desarticulación 

de  los  esfu erzos  es  evidente,  por  un 

-  Que  g eneren  espacio s  de  reflexión 

lado,  y  preocupante  por  el  otro,  lo  que 

sobre  problem as  que  afectan  a  los/ 

ha  llevado  a  cuestionar  la  labor  sectoas  jóvenes  y  también  a  la  comunidad. 

rial  y  los  modelos  de  de  gestión  tradi

-  Que  planteen  situ acione s  que  posicionales,  tratando  de  prom over  nuevos biliten  el  ejercicio  de  la  libertad  en  sus 

m o d e lo s   de  g e s tió n ,  b a s a d o s   en  la elecciones  personales  y  los  acom pareform ulación  de  los  roles  de  las  diver

ñaran  a  tra n s fo r m a r s e   en  s u je to s  

sas  in stitu cio n e s  p ú b lica s  y  privadas 

autónom os  y  responsables. 

intervinientes,  procurando  una  u tiliza 

-  Que  ofrezcan  ocasiones  de  ejercitar 

ción  más  adecuada  de  los  recursos  disel  respeto  y  el  servicio  a  los  otros  y  a ponibles. 

la  comunidad,  favoreciendo  actitudes 

En  este  marco  las  áreas  tem áticas 

de  compromiso  personal  y  social. 

prioritarias  al  m omento  de  form u lar  y 

-  Que  despierten  en  su  interior  la  indiseñar  políticas  y  programas  juveniles quietud  por  la  búsqueda  de  los  sendeberían  ser: tidos  de  las  cosas,  del  mundo  y  de 

-  La  in versión   en  e d u ca ció n   y  salud 

sus  propias  vidas,  creando  la  necesicomo  claves  para  la  formación  del  cadad  de  extender  su  mirada  hacia  el pital  humano. 

futuro  en  un  proyecto  personal. 
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Hacer  realidad  estos  itinerarios  for- 

de  servicio  a  la  vida  del  otro.  "Los/as 

mativos  supone,  en  primer  lugar,  procujóvenes  requieren  de  quienes  los  guíen, rar  una  educación,  que  más  allá  de  la 

apoyen,  escuchen,  acom pañen,  formen 

instrucción,  tenga  en  cuenta  la  necesiy  dem uestren  que  es  posible  p ro y e cdad  de  los/as  jó v e n e s  de  c o n ta r  con tarse  en  un  futuro,  a  pesar  de  los  obsespacio s  de  con ten ción   afectiva  y  de táculos"  (Duro,  2005,  p.  38). 

diálogo  con  quienes  pueden  asum ir  la 

En  este  tiem po,  se  hace  necesario 

responsabilidad  de  acom pañarlos. 

repensar  la  formación  de  los/as  jóvenes, 

Los/as  jó v e n e s  deben  g a n a r  una 

hombres  y  mujeres  del  mañana,  a  partir 

nueva  forma  de  ver  el  mundo  y  de  analide  la  nueva  cultura  juvenil  que  se  está zar  su  papel  dentro  de  él,  o rie n ta d o  

gestando  y  en  diálogo  con  el  contexto 

siempre  y  sea  cual  sea  su  lugar,  a  transen  el  que  están  inmersos.  Es  necesario form ar  las  condiciones  que  im piden  la 

hacerlo  teniendo  en  cuenta  a  cada  uno 

humanización,  la  dignidad  y  la  justicia 

en  su  originalidad,  desde  su  historia  per

(Sierra  Pardo,  2001),  pero  para  esto  essonal  y  social,  y  reconociendo  la  posibilicuchar  atentamente  su  sentir  y  su  pendad  que  tienen  de  asumirse  como  persar  se  convierte  en  la  clave  que  permite sonas  dueñas  de  su  libertad,  capaces  de 

abrir  todas  las  puertas  (Rivera,  1999). 

comprometerse  con  el  mundo  en  que  viven.  Ése  es  el  lu g a r  donde  podem os En  se gu ndo  lugar,  este  itin e ra rio  

encontrarlos,  desde  nuestra  responsaformativo  exige  personas  que  se  com bilidad  como  docentes  e  investigadores. 

prometan  con  esta  tarea  desde  el  d iscernimiento  sobre  la  realidad,  la  firm eza  en  la  orientación  que  proporcionen, la  búsqueda  de  coherencia  personal  en 

 Original  recibido:  12-02-2008 

la  propia  vida,  siem pre  en  una  actitud

 Original  aceptado:  28-05-2008
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